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D E L A CRISIS CENTROAMERICANA 

R O L A N D O ELISEO O R T I Z ROSALES 

ESTE A R T Í C U L O tiene como finalidad poner en evidencia de manera m u y su­
cinta las causas de la crisis que vive actualmente A m é r i c a Central . Para tal 
efecto, se hace un análisis comparativo de Costa Rica, Guatemala y El Salva­
dor. Se considera el caso de Costa Rica porque es una sociedad con relativa 
estabilidad polí t ica y social, y se considera a Guatemala y E l Salvador por ser 
los países donde la crisis se manifiesta m á s intensamente. Para los propós i tos 
de este documento, se abordan tres cuestiones interrelacionadas: los estilos de 
d o m i n a c i ó n , la d i s t r ibuc ión del ingreso y las condiciones sociales. En el desa­
rrollo de estos puntos, se espera contr ibuir a explicar la génesis del f enómeno 
social en A m é r i c a Central . 

L O S ESTILOS DE D O M I N A C I Ó N 

Aunque en el nivel de la e c o n o m í a algunos estudiosos han pretendido conside­
rar a A m é r i c a Central como una unidad, en el nivel de los estilos de domina­
ción esto no es posible porque cada una de estas sociedades, a pesar de que 
tienen un pasado his tór ico c o m ú n , ha establecido su propio estilo por factores 
de índole estructural. P o d r í a argumentarse que en gran medida los países que 
integran el istmo se han desarrollado con un mismo p a t r ó n ; sin embargo, a 
pesar de ello, cada uno tiene especificidades que se manifiestan claramente en 
las formas de d o m i n a c i ó n adoptadas por los grupos económica y po l í t i camen­
te poderosos. En efecto, en el caso de Costa Rica no cabe duda que el modelo 
adoptado como forma central de las relaciones sociales es el que algunos auto­
res l laman " d e m o c r á t i c o b u r g u é s " , al contrario de lo que ha ocurrido, por 
ejemplo, en El Salvador y Guatemala, cuyos modelos tienen las caracter ís t icas 
del " m i l i t a r au to r i t a r io" , con rasgos o manifestaciones de inspi rac ión fascis­
ta. Los modelos de d o m i n a c i ó n que se entrelazan o, mejor dicho, se integran 
a los estilos de desarrollo — m u y semejantes para los tres países en los t é rmi ­
nos generales del "desarrollo periférico dependiente"—, tienen distintas for­
mas de operar dentro de cada sociedad. Esas formas se manifiestan como ya 
se dijo, en los estilos de d o m i n a c i ó n , así como en el á m b i t o económico propia­
mente dicho, en la d i s t r ibuc ión del ingreso y en las condiciones sociales, tal 
como veremos m á s adelante. 
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Respecto a las formas de d o m i n a c i ó n , cabr ía señalar que el caso de Costa 
Rica cobra importancia no sólo en el Istmo Centroamericano sino en toda A m é ­
rica Latina. La sociedad costarricense, a diferencia de la guatemalteca y la salva­
d o r e ñ a , cuenta con un grupo social cuyo sustento se basa en la p e q u e ñ a propie­
dad y en una relativa escasez de mano de obra. Estos dos factores contribuyeron 
a que en Costa Rica, a pesar del pasado colonial, no se generaran n i grandes 
terratenientes, n i burocracia parasitaria, n i el poder secular que tuvo la Iglesia 
en otros pa í ses . 1 Las caracter ís t icas de la estructura de la propiedad, así co­
mo la l imitada oferta de mano de obra, inhibieron en gran medida las posibili­
dades de crear una estructura de d o m i n a c i ó n que, por medio de repres ión , 
asegurase una mano de obra permanente. Por el contrario, los factores ante­
riormente aludidos dieron pie a que la con t ra tac ión de la fuerza de trabajo 
estuviera regulada, en buena medida, por las leyes de la oferta y la demanda. 
Las posibilidades de un poder de negociac ión de los grupos e c o n ó m i c a y polí­
ticamente subordinados, tienden necesariamente a darle a la estructura de do­
m i n a c i ó n en Costa Rica un corte que pod r í a considerarse, en t é r m i n o s de la 
sociología y la pol í t ica, como " l i b e r a l " en una primera etapa y como "demo­
crát ico b u r g u é s " en una segunda etapa. 

Con lo anterior, no se pretende negar la existencia de conflictos en una 
sociedad de clases. Sin embargo, hasta la fecha, los conflictos sociales en la 
historia costarricense no han sido el producto de una lucha de clases en el sen­
t ido estricto de la palabra, sino m á s bien han constituido luchas interburgue­
sas que, dada la estructura social imperante, no han llegado a generar crisis. 
Puede argumentarse que actualmente Costa Rica cuenta con mecanismos que 
permiten darle salida al conflicto social. L a relativa estabilidad polí t ica se sus­
tenta, por otra parte, en la racionalidad que se le ha dado a la polí t ica econó­
mica y a las formas de d o m i n a c i ó n , que ha producido la alternancia de diver­
sos sectores sociales en el aparato del Estado. 

Por otra parte, la inexistencia de un aparato mi l i ta r tradicional como par­
te de la estructura de d o m i n a c i ó n ha permit ido una relativa estabilidad políti­
ca; no hay un sector que por la fuerza pudiera incorporarse a la di rección del 
aparato del Estado. Esta circunstancia contribuye a que los partidos polít icos 
sean fundamentalmente mecanismos o instrumentos a t ravés de los cuales se 
expresan los grupos sociales para cobrar poder. El estilo de dominac ión en Costa 
Rica ha permit ido una mayor pa r t i c ipac ión social, y t a m b i é n ha hecho posi­
ble, mediante la seguridad social y otros mecanismos de polí t ica económica , 
u n mayor flujo de recursos hacia la sociedad en su conjunto. 

En Guatemala y El Salvador, por el contrario, las formas de d o m i n a c i ó n 
han adquirido desde a n t a ñ o aspectos de coerc ión. En el caso de Guatemala, 
cobra importancia el hecho de que durante la colonia se instalaron en su terr i ­
torio las autoridades bu roc rá t i c a s , militares y eclesiásticas, es decir, un " i m ­
portante núcleo criollo acostumbrado al disfrute virtualmente parasitario de 

1 Véase J .L . Vega Carballo, "Democracia y dominación en Costa Rica", Foro Internacional, 
20 (4), 1980, pp. 646-672. 
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la riqueza y el poder" . 2 El peso de instituciones coloniales como la encomien­
da se mani fes tó en el establecimiento de un p a t r ó n de dominac ión coercitivo; 
no son menos importantes las característ icas demográficas (mano de obra abun­
dante) y la estructura de la explo tac ión de la propiedad terri torial . Esas carac­
ter ís t icas , que provienen del periodo colonial, se conservan hasta los años cua­
renta del presente siglo sin variaciones substanciales; lo único que cambia es 
que, mientras en la Colonia eran los españoles los explotadores de la masa i n ­
d í g e n a , en la época postcolonial lo son los criollos convertidos en o l iga rqu ía 
terrateniente. 

Si en la época colonial el repartimiento y la encomienda fueron los meca­
nismos de explotac ión y d o m i n a c i ó n , en la época posterior a la independencia 
la d o m i n a c i ó n se logra mediante el trabajo forzado. A partir de entonces, el 
ejército es el principal instrumento de d o m i n a c i ó n , pero subordinado casi por 
completo a la clase dominante. A raíz del proceso de desarrollo en la socie­
dad guatemalteca y por diversas circunstancias como la revolución de octubre 
de 1944, el ejército participa cada vez más en las decisiones del aparato del 
Estado. A l mismo tiempo, la sucesión permanente de reg ímenes militares ha­
ce que la ins t i tución armada se consolide a tal extremo que entra en pugna 
con los grupos económicos tradicionales y con los emergentes. 

A par t i r de 1954, la forma de d o m i n a c i ó n en Guatemala adquiere visos 
de r ep re s ión indiscriminada, y las posibilidades de negociación de los grupos 
sociales subordinados se van haciendo cada d ía m á s limitadas, hasta llegar a 
los actuales extremos en que la o rgan izac ión popular, como mecanismo e ins­
t rumento de defensa del ingreso, queda prohibida de manera formal y real. 
Los grupos objeto de d o m i n a c i ó n tienen muy pocas posibilidades de part ici­
par en defensa de mejores salarios o de un sistema de seguridad social que 
les permita mejorar sus condiciones de vida. El caso de Guatemala t a m b i é n 
cobra importancia en A m é r i c a Central puesto que es la sociedad m á s he te rogé­
nea en su estructura social. Debe mencionarse que más del 50% de la población 
es tá compuesta por diversas etnias ind ígenas , con rasgos culturales similares 
entre sí pero que se distinguen demasiado de la poblac ión no ind ígena . Este 
sector social es el que m á s padece analfabetismo y desnu t r i c ión . En general, 
aunque no se conocen las cifras exactas, es el sector social m á s empobrecido 
y el que con menos mecanismos de o rgan izac ión social ha contado para defen­
der sus ingresos y sus derechos. 

U n a de las caracter ís t icas sobresalientes de El Salvador es la existencia 
de una mano de obra abundante que, a diferencia de la de Guatemala, es fun­
damentalmente mestiza. En El Salvador, la densidad demográf ica se hizo evi­
dente con la des t rucc ión de los ejidos y de las tierras comunales, que sin em­
bargo dio lugar a que los campesinos se convirt ieran en obreros agr ícolas o 
"mozos colonos", ya que " e l r á p i d o mestizaje de la poblac ión durante el pe­
riodo colonial y la agon ía de las pocas comunidades ind ígenas fueron factores 

2 Edelberto Torres-Rivas, "Síntesis histórica del proceso político" en E. Torres-Rivas, Cen-
troamérica hoy, México, Siglo X X I , 1975. 
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que, unidos a la oferta coyuntural de mano de obra, redujeron al m í n i m o el 
sistema coactivo de las habilitaciones en la forma aguda que tuvo en Guate­
mala, pero sin que por ello aparecieran plenamente prác t icas salariales". 3 

L a revolución liberal es un fenómeno de singular importancia en las rela­
ciones sociales sa lvadoreñas en cuanto a que con t r ibuyó a movil izar la mano 
de obra campesina, así como a establecer formas de coacción que p e r m i t í a n 
mecanismos de explo tac ión . A l igual que en Guatemala, la const i tuc ión de un 
ejército directamente ligado a la o l iga rqu ía cafetalera y dependiente de ella, 
se convierte en el instrumento de poder del Estado al servicio de la clase domi­
nante. Este f enómeno es de naturaleza tal que el ejército juega un papel de 
suma importancia para la clase en el poder en 1932, al repr imir el movimiento 
campesino que adquiere matices de rebelión espontánea . Este movimiento, cuya 
expectativa se centraba en la b ú s q u e d a de una m á s equitativa d i s t r ibuc ión de 
la propiedad, es reprimido de tal manera que el n ú m e r o de muertos es inmen­
so para un país tan p e q u e ñ o . 4 A part ir de ese momento, el ejército busca su 
leg i t imación , y p o d r í a argumentarse que sólo ahora la ins t i tución armada 
se convierte en ejecutor directo de las decisiones pol í t icas . Los partidos políti­
cos muestran sin duda decadencia, sobre todo en los ú l t imos años , y ello abre 
el espacio necesario para que el ejército sa lvadoreño se convierta en el director 
y ejecutor de la po l í t i ca . 5 

Si en a lgún momento las organizaciones populares contaron con la posibi­
l idad de ejercer su papel de grupos de pres ión que expresan reivindicaciones, 
se vieron frustradas y padecieron tal deterioro en sus condiciones de vida, que 
la ú n i c a alternativa de re iv indicac ión social la cons t i tuyó la v ía armada. Des­
de hace muchos años , en El Salvador la v ía parlamentaria no constituye m á s 
que u n espejismo, puesto que el fraude electoral, al igual que en Guatemala, 
ha sido la forma en que los grupos dominantes y el ejército han asegurado su 
acceso al poder, especialmente a part ir de 1972. 

El breve análisis que sigue sobre la distr ibución del ingreso permit i rá aclarar 
parte de la génesis del conflicto social. Los diversos modelos o estilos de domi­
nac ión se manifiestan precisamente en la d i s t r ibuc ión del ingreso, que pone 
en evidencia la inequidad en Guatemala y El Salvador. Costa Rica, por la vía 
democrá t i ca parlamentaria, ha logrado desarrollar mejores mecanismos de dis­
t r ibuc ión del ingreso, a pesar del modelo global de sociedad periférica depen­
diente. 

L A D I S T R I B U C I Ó N D E L INGRESO 

L a d i s t r ibuc ión del ingreso responde, en t é rminos generales, a las caracter ís t i ­
cas del desarrollo y, por ende, a las formas particulares de d o m i n a c i ó n en ca-

3 E. Torres-Rivas, op. cit. 
4 Véase la obra de T. Anderson, El Salvador 1932: los sucesos políticos, San José, Educa, 1976. 
5 Véase F. Flores Pinel, " E l estado de seguridad nacional en El Salvador: un fenómeno de 

crisis hegemónica" , Foro Internacional, 20 (4), 1980, pp. 575-600. 
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da sociedad. En A m é r i c a Central , este f enómeno cobra importancia con los 
acontecimientos actuales, pues si no logra explicarnos globalmente esa proble­
m á t i c a , sí nos permite conocer parte de las raíces del conflicto. La forma en 
que se ha distribuido el ingreso prueba que el conflicto social centroamericano 
es producto de la explotación. Es indudable que las formas de d o m i n a c i ó n , 
que adquieren sus particularidades en cada sociedad, inciden de manera d i ­
recta en esa d is t r ibución, puesto que en un pa ís de capitalismo dependiente 
juegan un papel considerable las formas de o rgan izac ión popular que permi­
ten un mayor poder de negociac ión a los grupos polít ica y e c o n ó m i c a m e n t e 
subordinados. A ello deben agregarse las caracter ís t icas estructurales de cada 
pa í s , que han dado lugar a la conformac ión de sociedades disímiles, con varia­
das concepciones de los grupos dirigentes, y que adoptan diversas estrategias 
en su pol í t ica económica como en su polí t ica social. Esas concepciones se per­
ciben con cierta objetividad en el estilo de d o m i n a c i ó n de cada país . 

Mient ras que en Costa Rica existe cierta equidad en la d is t r ibución del 
ingreso, en Guatemala y El Salvador se observa una d i s t r ibuc ión inequitativa. 
E n efecto, el coeficiente de G i n i 6 hace m á s que evidente la inequidad, ya que 
es considerablemente menor para Costa Rica que para Guatemala y El Salva­
dor (véase el cuadro 1). Si en Costa Rica el 50% de la poblac ión de m á s bajos 
ingresos capta el 21 % del ingreso total, en Guatemala el sector correspondien­
te absorbe el 16.5% del ingreso, y en E l Salvador apenas el 12% (véase el cua­
dro 2). Asimismo, se puede apreciar que en Costa Rica el 20% de la pobla­
ción m á s p r ó s p e r a tiene un ingreso m á s de seis veces superior al del 20% de 
la p o b l a c i ó n m á s pobre. En Guatemala, el pr imer grupo de la población capta 
ingresos 16.5 veces mayores que los del segundo grupo, en tanto que en El 
Salvador el ingreso del pr imer grupo equivale a 33 veces el del segundo. En 
su conjunto, el 50% de la poblac ión de m á s altos ingresos percibe en Costa 
Rica el 7 9 % , en Guatemala el 83.5% y e n El Salvador el 8 8 % . Los datos an­
teriores reflejan las estructuras de la d i s t r ibuc ión en cada país ; t a m b i é n per­
mi ten comprender por q u é se vive en el seno de la sociedad costarricense una 
relativa estabilidad polít ica y social, a pesar de la severa crisis económica por 
la que atraviesa, y reflejan en parte las causas que dan lugar a la crisis en Gua­
temala y E l Salvador. 

Fuente: ha pobreza y la satisfacción de necesidades básicas en el istmo centroamericano. (Avances de una investi­
gación regional), México, C E P A L , marzo de 1982, p. 15. 

Cuadro 1 

Dis t r ibuc ión del ingreso. Coeficiente de G i n i 

Costa Rica 
El Salvador (área metropolitana) 
Guatemala 

0.42 
0.60 
0.55 

6 El coeficiente de Gini expresa un mayor grado de concentración cuanto más se acerca a 
la unidad, y expresa el fenómeno inverso cuanto más se aleja de la unidad. 
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Cuadro 2 

Estructura probable de la d i s t r ibuc ión 
del ingreso hacia 1978 

Costa Rica Guatemala El Salvador 

10% más pobre 1.5 1.3 0.8 
20% más pobre 4.0 3.5 2.0 
30% bajo la mediana 17.0 13.0 10.0 
30% sobre la mediana 30.0 25.5 22.0 
20% más rico 49.0 58.0 66.0 

5% más alto 25.0 30.0 33.0 

Fuente: La pobreza y la satisfacción de necesidades básicas en el istmo centroamericano. (Avances de una investi­
gación regional), México, CEPAL, marzo de 1982, p. 15. 

Cabe señalar que la crisis centroamericana en parte responde a la forma 
en que está distribuida la propiedad rura l , que se refleja t a m b i é n en la distr i­
b u c i ó n del ingreso. Aunque en el caso de Costa Rica no puede afirmarse que 
exista una d i s t r ibuc ión equitativa de la propiedad, puede decirse, sin embar­
go, que la p ropo rc ión de pequeños propietarios es mayor que en Guatemala 
y E l Salvador. En efecto, un 26.4% de las familias rurales costarricenses po­
seen entre 4 y 35 Has.; en Guatemala y E l Salvador, sólo el 19.4% y el 15% 
de las familias rurales tienen propiedades del mismo t a m a ñ o (véase el cuadro 
3). Si bien es cierto que abunda en Costa Rica la propiedad minifundista, la 
pol í t ica económica ha establecido mecanismos de subvenc ión para las fami-

Cuadro 3 

Porcentaje de fincas y superficie (1970) 

Costa Rica Guatemala El Salvador 
No. de Super­ No. de Super­ No. de Super­
Fincas ficie Fincas ficie Fincas ficie 

Microfincas ( — 0.7 Has) 43.7 0.3 20.4 1.0 33.0 1.3 
Subfamiliares pequeñas 17.7' 1.5 57.7 11.3 49.0 12.3 
(0.7 a 4 Has.) 
Subfamiliares medias 6.6 1.5 9.3 6.3 8.4 5.2 
(4 a 7 Has.) 
Familiares (7 a 35 Has) 19.8 14.3 10.1 15.1 6.6 16.7 
Multifamiliares medias 11.3 41.1 2.0 23.9 2.8 33.6 
(35 a 350 Has.) 
Multifamiliares grandes 0.0 41.4 0.5 42.4 0.2 30.9 
(más de 350 Has) 

Fuente: VII Compendio estadístico centroamericano, SIECA, 1981. 
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lias, lo que ha disminuido las reivindicaciones de tierras. Estos mecanismos 
nunca han existido en los otros dos países. Si no los hubiera en Costa Rica, 
probablemente h a b r í a estallado la crisis en el sector agropecuario puesto que 
las actuales contradicciones entre latifundios y minifundios reflejan rasgos si­
milares a las de Guatemala y El Salvador. En Costa Rica, las unidades minifun-
distas (microfincas y subfamüiares) constituyen el 61.4% del total de las unida­
des productivas y cuentan con el 1.8% de las tierras; en contraste, las fincas 
multifamiliares (medianas y grandes) representan el 12.2 % del total de las fin­
cas y concentran el 82.5% de las tierras. Estas relaciones son semejantes a las 
que hay en Guatemala y El Salvador, donde las microfincas constituyen el 
78 .1% y e l 8 2 . 0 % del total, y cuentan, respectivamente, con el 12.3% y el 13.6% 
de la superficie total; las fincas multifamiliares constituyen el 2.5% y el 3.0% 
de las unidades y concentran el 66.3% y el 64.5% de la superficie. 

Otros factores que conviene analizar son el desempleo y los salarios, que 
t a m b i é n inciden sobre la d is t r ibución del ingreso. T a l como se aprecia en el 
cuadro 4, Costa Rica es el país que cuenta con las m á s bajas tasas de desem­
pleo, en t é r m i n o s nacionales y en el sector p r imar io . El Salvador, por el con­
trar io , tiene tasas de desempleo marcadamente superiores, lo cual indudable-

Cuadro 4 

Desempleo (1981) 

Costa Rica El Salvador 

Tasas de desocupación nacional 8.7 16.2 
Sector agropecuario 6.8 27.0 
Otros sectores 10.7 8.9 

Fuente: Con base en Notas para el estudio económico de América Latina, 1981, Costa Rica y El Salvador, 
México, CEPAL, mayo y junio de 1982. 

mente incide en una d is t r ibuc ión del ingreso m á s desigual, sobre todo si se 
considera que en este pa ís la tasa de desempleo nacional es casi el doble de 
la que se observa en Costa Rica, y en el sector agropecuario es cuatro veces 
mayor, aproximadamente. Si bien en las d e m á s actividades Costa Rica tiene 
una mayor tasa de desempleo, a la larga esta sociedad cuenta con mecanismos 
de pol í t ica e c o n ó m i c a que permiten a ciertos grupos de desempleados cubrir 
sus necesidades bás icas , no así El Salvador, donde no existen semejantes 
mecanismos. 

P o d r í a argumentarse que en El Salvador (al igual que en Guatemala) la 
violencia pol í t ica ha incidido sobre los niveles de ocupac ión ; ello ha sido una 
constante en este pa ís , donde hubo una mayor explos ión demográf ica que en 
Guatemala. Son elocuentes las pruebas de que h i s t ó r i c a m e n t e los ciudadanos 
sa lvado reños han tenido que emigrar a otros países del á r e a en b ú s q u e d a de 
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subsistencia. 7 El fenómeno del desempleo no puede atribuirse a la crisis so­
cial actual, sino que se ha agudizado en los ú l t imos años . 

A l f enómeno del desempleo se a ú n a la ex igü idad de los salarios, que tam­
b i é n ha sido una constante en estos países . En El Salvador, se aprecia que des­
de 1978 las tasas de crecimiento de los salarios eran considerablemente bajas, 
y en algunos casos negativas (véase el cuadro 5). Esto pone en evidencia una 
vez m á s que la crisis social centroamericana la han inducido los sectores domi­
nantes, quienes no han podido (o no han querido) permi t i r una sociedad m á s 
justa y con par t ic ipac ión pluralista. Resulta e x t r a ñ o , pues, que se pretenda 
a estas alturas uti l izar como pretexto de la in te rvenc ión norteamericana el ar­
gumento de que fuerzas externas han provocado el conflicto bélico centroame­
ricano. L a crisis es producto del desarrollo capitalista "per i fé r ico dependien­
t e " y de los diversos estilos de d o m i n a c i ó n . 

Cuadro 5 

El Salvador: Evo luc ión de las remuneraciones 

1978 1979 1980 1981 

Salarios mínimos reales 
Sector agropecuario - 5 . 9 1.7 - 6.1 -12 .9 
Industrias y servicios - 0 . 6 - 5 . 1 14.2 - 7.2 
Comercio - 2 . 4 - 3 . 0 8.6 - 7.2 

Fuente: Notas para el estudio económico de América Latina, 1981, Costa Rica y El Salvador, México, 
C E P A L , mayo y junio de 1982. 

L A S C O N D I C I O N E S S O C I A L E S 

Las distribuciones del ingreso, producto de una mayor o menor racionalidad 
en la apl icac ión de la polí t ica económica y social, redundan en las condiciones 
sociales de los tres países a los que hacemos referencia. Si consideramos, en 
una pr imera ap rox imac ión al f enómeno , la variable alfabetismo, tenemos que 
en Costa Rica la población es fundamentalmente alfabeta, en tanto que en Gua­
temala es analfabeta, mientras que El Salvador muestra una situación interme­
dia. Se puede apreciar que en Costa Rica la p ropo rc ión de población alfabeta 
es 1.9 veces mayor que en Guatemala y 1.5 veces mayor que en El Salvador. 
Cabe destacar que el analfabetismo alcanza proporciones considerablemente 
mayores en las zonas rurales, especialmente en los departamentos con pobla­
ción dispersa (véase el cuadro 6). 

El analfabetismo en Guatemala cobra visos alarmantes, especialmente en 

7 Véase V . M . Carias y D . Slutsky, La guerra inútil: análisis socio-económico del conflicto entre Hon­
duras y El Salvador, San José, Educa, 1971. 
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Cuadro 6 

Alfabetismo de la población de 1 0 años y m á s 

Costa Rica Guatemala El Salvador 
(1973) (1973) (1971) 

Alfabeta 89.8 45.4 59.7 
Analfabeta 10.2 54.6 40.3 

Fuente: VII Compendio estadístico centroamericano, SIECA, 1981. 

la pob lac ión ind ígena : se ha estimado que aproximadamente el 8 0 % es anal­
fabeta. Hemos considerado importante incluir esta variable puesto que, por 
una parte, refleja el grado de desarrollo de una sociedad, y por otra, muestra 
el acceso de la poblac ión a uno de los medios fundamentales del desarrollo 
humano. El lo no implica necesariamente que una sociedad, por ser m á s alfa­
betizada, alcance mejores condiciones de vida, pero en general el desarrollo 
se expresa en este tipo de variables, ya que no puede medirse ú n i c a m e n t e en 
función de indicadores económicos . En ese sentido Costa Rica ha logrado pro­
piciar mejores condiciones de vida para su pob lac ión , dadas las caracter ís t icas 
de su estilo de d o m i n a c i ó n . El f enómeno inverso se aprecia en El Salvador y 
Guatemala. En este ú l t imo país la s i tuación es mucho m á s grave, puesto que 
al alto grado de analfabetismo se agrega la diversidad de lenguas que se ha­
blan en las comunidades ind ígenas (son tres lenguas — q u i c h é , cackchiquel y 
kekchí— y m á s de 2 0 dialectos), lo cual indudablemente afecta la comunica­
ción entre los guatemaltecos. 

El hecho de aprender a leer y escribir un id ioma determinado no necesa­
riamente es germen de un proceso de reivindicaciones sociales, pero no puede 
negarse que la estrategia de mantener amplios sectores sociales en la ignorancia 
ha facilitado su explo tac ión . Mantener a la pob lac ión en u n estado de incomu­
nicación y de desconocimiento de la realidad social ha constituido una estrategia 
(consciente o inconsciente) de los grupos dominantes en E l Salvador y Guate­
mala. Esta estrategia no se ha aplicado en Costa Rica, sino que los sectores 
dirigentes han mostrado una p reocupac ión constante por acercar a la sociedad 
a la cultura; incluso, en sus proyectos políticos han planteado la educac ión co­
mo vía para el desarrollo. El capitalismo en Costa Rica, a pesar de ser perifé­
rico y dependiente, adquiere modalidades de racionalidad y democracia que 
las condiciones de su desarrollo his tór ico le han permit ido poner en práct ica . 

U n segundo indicador de las condiciones en que se desenvuelve una so­
ciedad, es la mortal idad infant i l . Así , en el cuadro 7 se puede apreciar que 
entre 1 9 6 0 y 1 9 7 5 Costa Rica redujo en un 4 6 % la tasa de mortal idad infant i l . 
Guatemala, por el contrario, es el país donde dicha tasa es m á s elevada. Por 
su parte, El Salvador ocupa una posición intermedia, pero sus condiciones son 
muy inferiores a las que han prevalecido en Costa Rica. En efecto, entre 1 9 6 0 
y 1 9 7 5 las tasas de mortalidad infantil en Guatemala y El Salvador se redujeron 
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Cuadro 7 

Tasas de mortal idad infant i l por m i l nacidos vivos 
(Menores de 1 año ) 

1960 1970 1975 

Costa Rica 
Guatemala 
El Salvador 

68.6 
91.9 
76.3 

61.5 
87.1 
66.6 

37.1 
80.7 
58.3 

Fuente: Las condiciones de salud en las Americas. 1973-1976, Washington D.C. , OMS, 1978, p. 254. 

en 1 2 . 1 % y 24%, respectivamente, porcentajes considerablemente menores 
que los mencionados para Costa Rica. E l descenso en la tasa de mortal idad 
infant i l en este ú l t imo país es tá estrechamente asociado con la polí t ica de gasto 
púb l i co en nu t r i c ión , salud, asignaciones familiares y seguridad social. A par­
t i r de 1970 cobran especial importancia dos programas que ponen de relieve 
el " e s p í r i t u redis t r ibut ivo" de la pol í t ica global: la genera l ización del seguro 
social y el Programa Nacional de Asignaciones Familiares. 8 

Las estadíst icas oficiales no son del todo confiables, pues no tienen una 
cobertura que permita conocer los datos con exactitud, dado que en las á reas 
rurales muchos n iños mueren sin que quede registro alguno. Por ende, las c i ­
fras mencionadas en este trabajo son conservadoras y cabe suponer que la ver­
dadera tasa de mortal idad infanti l es mucho m á s elevada, especialmente en 
Guatemala, donde por causa de patrones culturales las madres y los n iños no 
acuden a los centros de salud para recibir a t enc ión . A pesar de que las cifras 
son conservadoras, muestran que las polí t icas costarricenses de salud han da­
do frutos positivos, resultado de los esfuerzos de gobiernos con múl t ip les fac­
ciones ideológicas y de clase. No es el caso de El Salvador y menos el de Gua­
temala, pa ís este ú l t imo donde los gobiernos no han hecho n i n g ú n esfuerzo 
deliberado por abatir la mortal idad infant i l o mejorar las condiciones de salud 
de la pob lac ión en general. No cabe duda que entre los proyectos polít icos de 
los gobiernos guatemalteco y s a lvado reño , la pro tecc ión de la salud ha perdido 
importancia en los ú l t imos a ñ o s , especialmente en favor de los programas de 
defensa y seguridad nacional. 

Las cifras revelan el origen de los conflictos sociales en estos países . Los 
diversos grupos de oposición que han propuesto proyectos políticos orientados 
hacia la b ú s q u e d a de una sociedad m á s justa y equitativa, desde hace años 
han visto truncados sus p ropós i tos , y cualquier intento de re iv indicac ión se 
ha calificado de subversivo. L a respuesta violenta de los grupos dominantes 
no ha permit ido realizar proyectos reformistas. El caso de Costa Rica es con­
trar io al de Guatemala y El Salvador, pues en dicho país los gobiernos han 
puesto en prác t i ca polí t icas benéficas para la sociedad, no obstante las crisis 
e c o n ó m i c a s . 

8 Metas de progreso (Plan Nacional de Desarrollo 1978-1982), O F I P L A N , San José, 1977, p. 37. 
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En resumen, los datos presentados niegan la idea de que fuerzas ex t r añas 
han gestado el conflicto en Amér i ca Central; lo han provocado los grupos domi­
nantes, que no han intentado aplicar n i n g ú n proyecto polít ico cuyo objetivo 
sea satisfacer las necesidades elementales de las poblaciones. La expectativa 
de esos grupos siempre ha sido la ganancia desmedida, sin que les importen 
los costos sociales que pagan otros. Los diversos estilos de d o m i n a c i ó n en A m é ­
rica Central han dado como resultado condiciones económicas y sociales disí­
miles en los países de la zona. T a m b i é n las formas de conducta social de los 
grupos subordinados han adquirido matices peculiares, y se ha llegado así, prác­
ticamente, a la guerra civi l en E l Salvador y a su gestación en Guatemala. 


